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SEGUIR EL MENSAJE DE JESÚS NOS 
LLEVA AL ENCUENTRO DEL NECESITA-
DO. 
  
 Jesús anuncia y practica en pleni-
tud, y con la entrega de la propia vida, el 
amor a los pobres y el compromiso con los 
problemas sociales. Jesús se presenta en 
medio del pueblo:  
� Para anunciar la Buena Nueva del 
Reino de Dios; he sido enviado (Lc 4,43) 
para abrir los ojos a los ciegos, liberar a 
los oprimidos y decir a los pobres que 
Dios les ama (Lc 4, 16-19); para estar con los marginados: los niños (Mc 10,1-
16), las prostitutas (Lc 7, 37-38), los extranjeros y los de otra cultura (Lc 10, 30-
37), los pecadores públicos (Lc 19,1-10), los enfermos (Lc 13,10-13). 
 
 Jesús tiene credibilidad y autoridad para dictar sus propios principios y 
marcar el camino a sus seguidores:  
� Los que quieran ocupar puestos importantes y hacer cosas por los 
demás (dirigentes, coordinadores…) tienen que servir y vivir con sencillez en 
una sociedad que discrimina y humilla a los pobres, a los que no pueden 
competir (Mc 10, 35-37; 42-43).   
 
 Frente a un mundo de desigualdades y de miseria, volcado en el ganar, 
gastar y gozar, solo cabe:  
� Desacralizar las riquezas (Lc 18, 18-23), compartir (Mc 8,1-9), apasionar-
se por la justicia y la solidaridad: dar pan al que tiene hambre, trabajo al in-
migrante y al parado, condiciones de vida digna al enfermo, al olvidado en la 
soledad de la cárcel, de una familia rota, de una sociedad individualista (Mt 
25, 34-46).   
 
 Con su acción Jesús también educa socialmente al pueblo; una educa-
ción para participar en el destino propio y de los suyos desde la fe en Él.   
 

LA HUELLA HISTÓRICA DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS.   
  
 La comunidad de los seguidores de Jesús entiende y vive, desde el pri-
mer momento, su compromiso ante los problemas sociales de manera singular 
con los pobres y los necesitados.  
● Las primeras comunidades cristianas están formadas por personas de 
vida sencilla, cuyo distintivo de su valor e importancia no es lo que tienen 
sino Cristo resucitado. (Hch 3, 1-9). 
  En nombre de Cristo dan la mano al que está caído en el camino, aman 
al pueblo  y, a partir de su fe, son coherentes con sus principios:    
● Suprimen las barreras entre hermanos y cultivan el desprendimiento 
de los bienes materiales (Hch 2, 44; 4, 32).   
●  Tiene una especial sensibilidad y preocupación por los pobres, por-
que a los pobres se les ama con obras y no de boca y con buenas intenciones 
(Hch 2, 45); (1Jn 3, 17-18); (Sant 2,14-18).  
●  Se responsabilizan y se organizan para la distribución y utilización 
solidaria de los bienes (Hch 4, 34-35).  
● Se castigan las conductas de aquellos que intentan engañar y aparen-
tar que dan cuando en realidad acumulan insolidariamente (Hch 5, 1- 4).  
●  Se movilizan en situaciones de primera necesidad para mandar ayuda 
a los que están atrapados en alguna calamidad (Hch 11,27-30); (2Co 8, 1-15). 
● Eligen a algunos bien preparados y llenos del espíritu evangélico para 
administrar el dinero, no con mentalidad mercantil y comercial, sino para 
socorrer a los desatendidos (Hch 6, 1-10).  
● En una sociedad clasista no hacen distinciones entre las personas: los 
pobres en dinero e influencias son más ricos en humanismo que los opulen-
tos que se burlan del pobre (Sant 2, 1-13).  
●  Rechazan la obtención de ganancias a cualquier precio, vivir domina-
dos por los proyectos de ganar más y tener más cosas (Sant 4, 13-17). 
● Denuncian las riquezas acumuladas a costa del salario no pagado; la 
vida de lujo y despilfarro ante las quejas de los trabajadores explotados y la 
muerte de los indefensos (Sant 5, 1-16).  
●  Corrigen a los que no quieren trabajar y son una carga para los de-
más, a los que no valoran el trabajo y viven desordenadamente (2 Tes 3, 6-
12).  Interceden por los más explotados: los esclavos (Carta a Filemón).  
● Se preocupan por cambiar las estructuras de la sociedad y reformar 
las relaciones sociales, para que todos vivan como hombres libres (Carta a los 
Gálatas). Los cristianos son hombres y mujeres como los demás, pero tienen 
claro lo que es libertad y libertinaje (Gal 5, 13-24).  
 Comprenden que no basta con tener una buena organización, medios 
económicos, ser expertos en realidades sociales, etc… si les faltaba el amor, 
les sobraba todo lo demás (1Cor 13, 1-13). 
 
Tomado de: Breve resumen de la Doctrina Social de la Iglesia:  
 http://www.jmve.org/files/pdf/materiales/dsi/dsi_resumen.pdf 


